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¡Soldado de la Libertad; ¡Adelante! 
¡Viva la República!

’N^AUíi»

Un año hace que España está en guerra.
Un año en lucha contra la barbarie, 

defendiendo postulados sociales y huma­
nos.

Un año de heroísmos en las filas anti­
fascistas.

Un año que ha puesto a prueba la extra­
ordinaria vitalidad del pueblo español, su 
capacidad creadora,su espíritu indomable, 
su virtud autóctona de improvisación... 
porque todo tuvo que improvisarlo ante 
la cobarde agresión que intentaba atrope­
llarlo. Pero hoy el pueblo tiene ya forja­
dos los instrumentos de su defensa y de 
su victoria. Y triunfará.

La historia sabrá registrar y medir el 
ingente esfuerzo realizado por nuestro 
pueblo frente al poder creado por la re­
gresión. Regresión representada por los 
llamados gooiernos totalitarios, iliberales 
y ansiosos de tiranía, que, confabulados 
con unos traidores a su patria, pretendían, 
de una preparada lucha intestina, la de­
rivación, fríamente calculada, a posibles 
e insospechados conflictos; insospecha­
dos aún para su vesánica ambición.

Frente a ese complejo absurdo que 
quería hundirnos en la noche fascista, 
hemos ido echando luz con la de nuestra 
razón. El mundo ha empezado a com­
prenderlo, pues advierte ahora que no 
sólo se trata de nuestro interés y nues.ro 
problema, sino del interés general y del 
problema acaso de la paz mundial, ale­
vosamente atacada por las potencias fas­
cistas.

La diplomacia europea que tantas fór­
mulas ha puesto en juego para la «no in­
tervención», se ha desesengañado ya de 
que toda su buena fe —¿podemos llamar 
buena fe a lo que tanto dolor nos ha 
costado?— ha sido constantemente tor­
pedeada por los gobiernos alemán e iU-

liano, incapaces por convicción de ser 
fieles a ningún acuerdo.

Los pueblos sobre todo, son los que 
se han dado cabal cuenta del papel que 
representamos en beneficio del asegura­
miento de su bienestar, principalmente 
los pueblos alemán e italiano sojuzgados 
y domeñados por déspotas a quienes 
odian. Constantes son las pruebas que en 
grandes y pequeños actos se nos dan. 
Ahí están, como resumen del estímulo 
moral y material que ofrecen a España, 
las resoluciones de las Internacionales 
obreras.

También las naciones democráticas, a 
las que tanto había de interesar una ulte- 
terior derivación del conflicto español, 
parecen haberse dado cuenta de que al 
matonismo (desde estas mismas columnas 
hemos apuntado que la psicología fascis­
ta es la dril chulo) hay que atajarle con 
la hombría, con la masculinidad, y sus 
actitudes recientes son más francas, más 
gallardas.

A Inglaterra se le han confiado amplios 
poderes, para que busque la salida del 
atolladero en que se halla metida Europa. 
Nuevas fórmulas serán lanzadas; no que­

V E N C E I R E I M O S
Venceremos, cual vencen los valientes 
Entusiastas de puros ideales.
No podrán los infames desleales 
Cubrir de todo nuestras ergwdas frentes. 
En nuestra España, tan brava y altanera, 
Recibirán castigo merecido 
El infame extranjero, el mal nacido. 
Mezclas de averno y de insaciable fiera. 
Oprimir nuestra patria es sueño vano 
Siempre sabrá vencer el pueblo hispano.

P. E.

remos ni siquiera intentar un análisis de 
nuestras posibles desventajas o beneficios, 
mas no se olvide que representamos un 
poder legítimo, que debe ser medido en 
su auténtico significado de fuerza nacio­
nal, frente a una facción antipatriótica a 
la que hay que calibrar bien su traición 
que en tanto dolor y ruina ha sumido a 
España.

Cuantas soluciones puedan alentarnos 
y cuantas aportaciones se nos hagan, no 
son desdeñables, pero para triunfar con­
fiemos en nuestra propia fuerza, que trás 
el triunfo va la razón. El general Miaja, 
el general del pueblo ha dicho: «¡Adelante 
y sin mirar atrás ni pensar en otra cosa 
que en venceri»

Nuestra victoria es indudable, mas nos 
faltan por vivir jornadas duras, dado que 
no hay que olvidar que el fascismo nos 
quiere arrojar todo su despecho, y en ese 
esfuerzo final de su impotencia hemos 
de contenerle con virilidad. Y aplastarle.

Estamos cerciorados de que vivimos el 
instante supremo de la guerra, pero un 
paso tan decisisivo sólo puede darse con 
la acción continuada, sin desmayos, sin 
vacilaciones, pensando en un mañana 
feliz, en una civilización nueva que nece­
sita de nuestro sacrificio, que nos exige 
toda nuestra energía y la máxima tensión 
anímica. No debe desaprovecharse el mo­
mento histórico. Cada antifascista un gi­
gante. La victoria la alcanzaremos con 
una voluntad ardiente, y nuestro pueblo 
será libre.

Este pueblo que cubre con toda digni­
dad y con toda serenidad, el puesto de 
vanguardia que la historia le ha deparado 
contra la barbarie.

Este pueblo que confía en su triunfo y 
que, para lograrlo, conserva aun sublimi­
dades inéditas.
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Op e r a c i ó n  n o c t u r n a

Una de las bases fundamentales de una 
operación nocturna, es no perder el con­
tacto de las fuerzas. Para ello desde el 
cabo al capitán, por medio de enlaces, 
deben procurar mantenerlo. El teniente 
que manda una sección en primera línea, 
aebe saber, en todo momento, como se 
encuentran las fuerzas de sus flancos y 
cuales son las posiciones que ocupan, 
así como el lugar de la resê '̂a de la 
compañía.

Igualmente el capitán debe saber como 
se encuentran las fuerzas que manda y 
las que en conjunto operan con él.

Perder el contacto con las fuerzas que 
operan durante la noche, puede ocurrir 
con mucha facilidad, sobre todo cuando 
no se movilizan constantemente los en­
laces.

El mando que incurra en estas faltas 
es, sin duda, un incapacitado para com­
prender la gran responsabilidad que tiene 
sobre sí.

Por falta de contacto, puede venirse 
abajo una gran labor de nuestros Jefes, 
y costamos la pérdida de muchos sol­
dados.

1. “— Porque, a consecuencia de la pér­
dida de contacto, se adelanta una fuerza 
que tenga asignada una determinada mi­
sión y evita, con ello, la sorpresa, que es, 
en estas operaciones, uno de ios elemen­
tos principales para decidir el resultado 
de las mismas.

2. ' — Por igual motivo se produzca un 
retraso en el cumplimiento de la misión 
que tenga encomendada el pelotón, sec­
ción, o compañía, con lo cual puede frus­
trarse una operación de gran enverga­
dura, ya que tal vez dicha misión se aleje 
de la misma.

También es fácil que, como resultado 
de la falta de enlace en el terreno próximo 
a entrar en contacto con el enemigo, se 
colocara una fuerza delante de dos me­
gos, de las que en conjunto operen, estas 
las tomarán por enemigas, y se entablará 
el combate entre ellas mismas.

Como esto podría indicar una infinidad 
de casos. Con esto expuesto he querido 
demostrar las graves consecuencias de la 
pérdida de contacto.

Cuando se opere en una noche clara 
y sobre un terreno llano, el intervalo que 
se debe observar de un hombre a otro ha 
de ser aproximadamente de cinco a seis 
metros, situándolos escalonados; la reser­
va de la compañía en la misma forma, 
con una profundidad de unos cincuenta 
metros aproximadamente; la del batallón, 
sobre unos cien o ciento cincuenta metros.

Los mandos de Unidad deben procurar 
estar en el centro y un poco retrasados.

Cuando se opere en una. noche obscura. 
deben observarse lo que se precise los 
intervalos, para no confundirse, y la pro­
fundidad de la reserva, debe hallarse más 
cercana, siendo el constante trabajo de

los enlaces la garantía de las expresadas 
fuerzas.

Cuando se opere en un terreno exce­
sivamente quebrado u ondulado, y haga 
una noche clara que permita distinguir 
bien los lugares, los accidentes del terre­
no, las personas, el contacto deberá con­
servarse de posición en posición, o sea 
de un,montículo a otro, desde los cuales 
procurará hacerse especial vigilancia, du­
rante el avance de la fuerza, para las 
barrancadas.

Cuando haga una noche obscura y se 
opere en terreno que reúna las condi­
ciones que anteriormente se expresan, 
como la obscuridad no permite observar 
bien las barrancadas, será preciso esta­
blecer el contacto de una posición a otra 
con una o tíos escuadras, según la distan­
cia que en las barrancadas se coloquen 
las mismas, que harán a la vez, un servi­
cio de exploración y contacto, que ser­
virá para dar alerta en el caso de una 
filtración enemiga, que en esta operación 
puede producirse por la hondonada.

Lonrenzo BELLINY de STELL.
((^iipiliui (!<■ la Com)>a]'iía, di-l l ‘J7 Batallón.)

C o i i t i r a  « e s | p í o i i a í < t

Hay en el curso de la guerra y antes de 
estallar ésta, ciertos elementos que, va­
liéndose de su original astucia, emplean 
su sabiduría, su cultura y sus estudios, en 
hacer el papel de zorro. Te extrañará, ca­
marada soldado, que asi los califique. No 
te extrañe. Los elementos indiferentes que 
emplean su talento en realizar actos de 
espionaje, no merecen otro calificativo, 
aunque su verdadero nombre es espía.

Al hacer esta observación o consejo, 
como quieras llamarle en contra del es­
pionaje, no me voy a referir exclusiva­
mente a tí, soldado del.pueblo, que lu­
chas en el frente. No. Me dirijo también a 
todos aquellos luchadores de ambos se­
xos que cumplen su misión en la reta­
guardia, sean de la categoría que fueren. 
A lodos los antiíacistas en general. Por­
que en tanto peligro están para nuestra 
causa los de adelante como los de atrás, 
los de arriba como los de abajo. Todos. 
Y al estar todos, lo está nuestra Patria, 
puesto que de todos depende su salvación 
y su progreso.

Pues bien, hay muchas formas, según 
la astucia del elemento que las realice, 
en las que podemos ser víctimas de las 
garras del espía. Pero la más conocida, y 
la que más perjuicio puede traernos, es la 
del amor. Por ejemplo, la novia que por 
su atractivo preparado de aiv,'.emano, nos 
echamos en un pueblo de la retaguardia 
o en uno de descanso; el novio, luchado­
ra antifascista, que en las mismas condi­
ciones ha ganado tu corazón, tu voluntad 
y entregándote a sus caricias, te dejas 
veiuer a su capricho...

Son muchos, casi todos, lo mismo hom­
bres que mujeres, los que al creer con­
quistado un amor, nos sentimos orgullo­
sos saboreando nuestro espíritu donjua­
nesco, los deleites que tal conquista nos 
puede dotar, sin saber quién es, ni cuales 
son.sus intenciones al dejarse amar. Pue­
de darse el caso en el que en ambos ha 
nacido un amor verdadero. Pero puede 
darse el caso también, camaradas antifas­
cistas, en el que enamorados locamente 
de la persona que sea, ella nos haga un 
amor fingido que nosotros no vemos, y 
vamos desgranando, por ser su voluntad, 
punto por punto hasta el detalle más mí­
nimo en el entendimiento del espía, que 
todas las palabras de amor que nos da, 
son para que el enemigo aventaje su ope­
ración. Todas las caricias que te hace son 
índices que al enemigo señalan donde 
tiene que clavar sus garras, cumbre de un 
desastre o de una derrota.

Para combatir esto, es preciso que, ni 
en tiempo de paz ni en tiempo de guerra, 
te dejes dominar ni vencer, de un cariño 
salido al azar que puede ser el cepo don­
de tu mismo cuerpo se mutile. Cuando 
estamos luchando para defender la causa, 
se lucha sin perder un minuto de tiempo. 
No te enamores locamente perdiendo las 
horas de los días tan precisas. No debes 
emplear tu entendimiento, ni distraer tu 
memoria en personas que no conoces y 
que pueden ser la causa de tu deshonra. 
Emplea todos tus esfuerzos en ganar la 
guerra.

Hay un detalle en esta clase de espio­
naje, que no conviene que lo ignores, so­
bre todo tú, combatiente antifascista.

Por regla general quienes realizan esta 
misión, son mujeres encantadoras, que 
van caminando entre aventuras amorosas 
hasta que tropiezan con la presa que les 
interesa, siempre como es casi general 
también venciendo con su hermosura. 
Pero ocurre que el amor es tan traicione­
ro en estos casos y en todos, que engaña 
al corazón y creyendo enamorar salen 
enamoradas.

Supongamos que tú, soldado del pue­
blo, de la categoría que seas, te encuen­
tras al azar con una mujer encantadora 
que no conoces. Una mujer, todo lo ima­
ginable que te puedas imaginar de her­
mosa. Esta, si tú le interesas empezará 
por hacerse a tí interesante y a una pre­
tensión tuya bien acertada, terminará ven­
cida o se fingirá enamorada. Entonces la 
espía ya cree tener la presa en donde la­
brar su cometido. Pero he aquí que ha 
tocado contigo, que sin ilusiones de 
creerte un Don Juan, con habilidad, con 
palabras sanas y demostrándola que 
estás luco por su amor, la llegas a con­
vencer y termina por decirte a tí todo 
lo que ella quería que tu le dijeras, y 
por último confiesa a tu corazón que 
es una espía enemiga que ha salido 
cazada al ir a cazar. Y que tú, con la se­
renidad que en tí es hereditaria y con la

*
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fuerza de voluntad que todo hombre debe 
tener, has salvado la vida de muchos de 
tus camaradas y pedazos del suelo patrio.

Por eso, siempre que el amor te tiente 
hacia una persona para tí hermosa y que 
no conoces, infórmate, vigila, haz una 
amplia investigación de su vida, y si te 
interesa como compañera, acepta sus ca­
ricias y su amor. Pero si no te interesa su 
amor, y pretende con sus atractivos des­
truir tu labor sea cual fuere, entonces sí, 
entonces acéptala también, pero acéptala 
para aplastar su intención de zorro, ave­
riguando todos los detalles precisos para 
salvar el ultraje que pretende hacer a tu 
Patria.

David FERNANDEZ VEGA
Tciíiftíte del Batallón 198..2.” Coiiip.-J

los seiviiiosilE l o p o r a o
Una de las nuevas modalidades de la 

guerra moderna, factor de su economía 
y que tiende al reingreso en el Tesoro 
nacional de una parte de sus gigantescos 
gastos de guerra, son los servicios de 
recuperación.

Ya en la guerra europea los ingleses 
crearon estas Secciones de trabajo, que, 
afectas a Intendencia Militar, se dedica­
ban a recoger no solamente las prendas 
abandonadas de los combatientes, las 
vainas de las balas de fusil, cascos de 
obuses y cuanto al soldado estorbaba en 
sus operaciones guerreras, sino aquellas 
cosas más insignificantes, de aplicación 
inmediata, que a juicio de la masa com­
batiente era desperdicio y basura, y como 
tal no se consideraban útiles para nada. 
Pero así como en tiempos de paz la eco­
nomía nacional es más simplificada y se 
dirige específicamente desde el Minis­
terio de Hacienda, en la guerra se crean 
una infinidad de problemas que, al mar­
gen de lo concretamente civil, se acumu­
lan en ella una complejidad de gastos 
que todas las instituciones oficiales tie­
nen que poner a prueba su buena admi­
nistración como servicios auxiliares del 
Estado, para descongestionar lo hetero­
géneo de la economía directriz de un 
pueblo.

He aquí las causas de que la Intenden­
cia Militar de una nación en guerra se 
preocupe —como se preocupa la de la 
España leal— no solamente de la auste­
ridad y honradez de los gastos militares 
y peculiares de guerra, sino de ver como 
facilita al Estado devoluciones, por pe­
queñas que sean, de los gastos origina­
dos en aquellas materias que ya fueron 
entregadas sin esperanza de reingreso 
alguno, puesto que se destinaron ya de 
antemano para los efectos señalados.

Y a simple vista parece cosa pueril 
que cosas y objetos que han finalizado 
su plazo de utilidad, o han cumplido 
su misión de uso hasta el extremo de 
un deterioro semitotal, tengan un valor 
importantísimo para nuestra industria de 
guerra y por consiguiente para nues­
tra economía nacional.

Estando en período de organización 
estas Secciones de trabajo, distribuidas 
en diferentes frentes, ya ha empezado 
a actuar en el 197 Batallón, de la 50 Bri­
gada, un grupo compuesto de seis solda­

dos y un cabo. El resutado ha sido efica­
císimo. Sin haber efectuado operaciones 
de avance, se han recogido 3.000 casqui- 
llos de Dala de fusil, vanos proyectiles de 
obuses del 10’5, cerca de 200 prendas 
diversas abandonadas una considerable 
cantidad de cereales, de un pueblo eva­
cuado, abandonada por su propietario. 
Aparte de los trabajos anejos que lleva 
consigo la vida de campaña, este grupo 
es un acicate para el descuido y abando­
no de aquellos camaradas de trincheras 
que no se preocupan del orden y de tener 
recogidas sus cosas.

Estos servicios se deben extender a 
todos los frentes del Ejército popular, 
porque es una de las ramificaciones bá­
sicas de puntos de conexión entre las di­
ferentes unidades militares, que regula­
rizan su administración local como punto 
de partida para ir centralizando todos los 
proDlemas en un sentido de mando único, 
y de una equitativa y sólida administra­
ción general de un pueblo en guerra, por 
cuanto luchamos por una España digni­
ficada y grande que pese sobre el ascen­
diente moral de ios pueblos en el con­
cierto internacional, y salga, de esta tra­
gedia inmensa en que vivimos por una 
jauría de malvados, una patria libre de 
tiranos, y un pueblo que para ejemplo 
del mundo procura salir fortalecido en el 
terreno económico, político, cultural y en 
todas las manifestaciones del saber hu­
mano, como lo es en el orden militar en 
el terreno de las armas.

Salvio ALONSO.
Cabo <lc Uecui)cracióii dc-1 197 Balallóii

roDooralia. ■ Prellaiiaares
(Continuación)

I.os i)untüs cardinales son cuatro: 
X, Norte; S, Sur; E, Este, y W, inicial 
(le la palabra inglesa West (pronúncie- 
se UEST) Oeste, en sustitución de la 
antigua palabra castellana Oeste. El 
Este, es por donde sale el Sol. El oeste 
por donde se pone u oculta. Ponién­
dose de frente al sitio por donde sale 
el sol, a la izquierda queda el Norte.

'Ai
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¡Cuidado con las «amcralladoras del amor»!

El sur, so obtiene de la niisnia mane­
ra. (piodará a la derecha.

luvorsaniente, se puede poner el ob- 
s(M'vador hacia el sitio donde se ocul- 
la. Tendrá <l(“ frente el W, oeste. A la 
espalda el E, este. A la derecha el N, 
norte. A la izípiierda, el S, sur. En un 
]>iaiio, en un mapa, en un dibujo, o en 
un cro([iiis, Norte es, como en esta pá­
gina, la i)arte sui>erior o de arriba. Sul­
la inferior o de abajo. Este, el mar- 
gí-ii (jiie ([ueda a nuestra derecha y W, 
oeste, el margen que queda a la iz- 
(piierda.

Por la noche es fácil orientarse. 
Hay una estrella, la Polar, (lue indica 
el Nort(‘ . Se obtiene írazando una rec­
ta imaginaria por las dos últimas es­
trellas de la Osa Mayor, constelación 
(fue se destaca de las demás por te­
ner siete estrellas dispuestas en una 
forma jiarticular ([iie recibe la deno- 
minaciém de “ Carro” , cuya recta, pro­
longada, dará con la estrella cabeza 
de la Osa Menor. Daremos, en núme­
ros siguientes, gráficos suficientemente 
claros j)ara (|ue se entienda esto bien 
})or todos, aunque poseemos la evi­
dencia de que muchos de nuestros ca­
maradas no lo ignoran.

Cuando está nublado o no hay es­
trellas, también se puede orientar el 
observador. Para esto es jireciso ha­
ber situado los puntos por el sistema 
de las referencias. Una noche oscura 
el que estas líneas escribe, ,se perdió 
recorriendo una guardia, en un olivar, 
andando, andando salió a la carretera 
general, entre los fascistas y nuestras 
guardias. Una vez en la carretera, no 
había medio, al parecer, de saber ha­
d a  ([ue lado era preciso caminar, si 
hacia la iz([uierda o hacia la derecha. 
Pero el observador recordó que en di­
rección al enemigo, la línea telefémica 
iba a la derecha de la carretera y la 
telegráfica a la izejuierda y ya no hubo 
duda. Retrocedió y llegó a nuestras 
guardias sin novedad.

Por eso, la principal condición del 
oficial con respecto a este punto, es 
reconocer cuidadosamente el terreno, 
estudiando atentamente la forma de 
las montañas próximas y sus posicio­
nes con relación a la salida y a la 
puesta del sol.

La l)rújula, consiste en una aguja 
imantada que puesta en equilibrio so­
bre un punto central, busca la direc- 
ci()n del N, Norte. Esta dirección es 
la del polo magnético y no coincide 
con el polo terrestre. Pero su diferen­
cia es muy pequeña. Esta diferencia 
se llama declinación, y no tiene im­
portancia en la práctica de la orien­
tación. Como no siempre es posible 
tener este instrumento, hay que su- 
])lirlo con los procedimientos que an­
teriormente señalamos y otros que se 
irá diciendo a medida que vayamos 
avanzando en este estudio.

La facilidad de los medios de re­
producción ha hecho posible, merced 
a las continuas ])ublicaciones en re­
vistas y ])criódicos de todas clases, el 
que todo combatiente jiosea un mapa, 
o un dibujo, de las |)osiciones del te­
rreno.

{Continuará)
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En los comienzos de la sublevación facciosa, unos hombres, im­

pulsados por su ideal de libertad, salieron con las armas a la calle 

para impedir que unos cuantos traidores a su patria impusieran 

su régimen de terror en nuestras ciudades y  nuestros campos. Iban 

en grupos, buscando al enemigo para asestarle el golpe de muerte, 

con un valor extraordinario, con un ímpetu magnifico, pero el 

enemigo tenia cuadros organizados militarmente, mientras nos­

otros éramos unas milicias sin más organización que la que nos 

podia proporcionar nuestro buen deseo y  nuestra férrea volun­

tad de vencer. Nuestro empeño, por nuestra razón, ha sostenido 

a raya a los elementos facciosos españoles y  a las unidades 

extranjeras traídas para hacerse las dueñas de nuestro pais. Hoy 

aquellas milicias, se han transformado, porque asi lo ha querido

la formidable capacidad del pueblo, 

en Brigadas perfectamente estructu­

radas militarmente; aquellos milicia­

nos son soldados del Ejército Popu­

lar. Y están contentos y  orgullosos de 

serlo porque saben lo que defienden:

luchan por una patria de libertad 

y  de trabajo.

Jefes, oficiales y  soldados, son to­

dos hijos del pueblo y  juntos, pen­

sando lo mismo unos que otros, van 

decididos en pos de la victoria. ¿A, ••• - •• ••
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«Cruarenios un ejército, cada uno de 
cuyos soldados, pueda servir jiara capitán 
de otro cualquier ejército.»

Palabras proiiunciudus por el Comisario 
Sola en la iiiauguniciún de un Uiucón del 
Combatiente en plena linea de Tucgo,

Generalmente la constitución de los 
ejércitos del mundo ha sido realizada a 
base de lo que pudiéramos llamar, meca­
nismo humano; es decir que en ellos el 
factor hombre, no representa otra cosa 
posible que la idea de masa.

Para dirigir esta masa, especialmente 
en nuestra querida España, fueron elegi­
dos unos cuantos hombres, que no por 
su capacidad técnica sino por su posición 
social pudieron cursar esa carrera, sin vo­
cación, sin espíritu guerrero, sin patiiotis- 
mo, con el solo objeto de poder lucir un 
uniforme más o menos vistoso, que no 
para defender su patria de posibles agre­
sores; pero llega la sublevación de estos 
mismos peleles con uniforme y el pueblo, 
la juventud que había padecido el yugo 
de estos elementos se lanza a la calle para 
defender sus libertades, sin organización, 
si, pero con una capacidad creadora in­
superable y se organiza en grupos, mili­
cias y batallones que constituyen las ba­
ses de las nuevas unidades militares de 
nuestras brigadas que son hoy el orgullo 
de España y la admiración del mundo; 
pero el mismo pueblo se da cuenta de 
que eso no es bastante y crea, en colabo­
ración con los Comisarios, los Rincones 
de Cultura en las mismas avanzadillas 
para en ellos aprender los qne no saben 
y perfeccionar sus conocimientos los que 
ya poseen alguna base.

Los dirigentes del pueblo quieren que los 
combatientes formen un ejército, donde 
cada hombre pueda en cada momento, 
sustituir al que cae y cumplir su misión 
a la perfección; porque la desorientación 
en los momento decisivos, las desbanda­
das, se producen generalmente por la 
caída de una cabeza directora que no 
encuentra quien la sustituya.

Un ejército cuyos hombres se hallen 
todos capacitados es un ejército invenci­
ble, porque nunca se acata y se cumple 
mejor una orden que cuando se conocen

las causas y se aprecian los efectos que 
su cumplimiento puede sustituir.

Estas son algunas de las razones por 
qué un soldado de nuestro ejército debe 
servir para capitán de otro cualquiera.

GUILLEN.

j e : f e : ,  e s t u d i a
El vicio en general, en que incurrimos 

la mayoría de los camaradas, no es, en 
realidad, más que una habilidad sosteni­
da con gran empeño por la burguesía; 
nosotros debemos desterrarlo, por todos 
los medios, como cosa funesta. Absurdo 
es ese empeño que nos guía a querer 
sostener, ante los ojos de los demás, que 
somos los más graciosos, los más vicio­
sos y los que más conquistas femeninas 
logramos. Hora es ya de que nos demos 
cuenta que el vicio sólo a la incultura 
lleva, y que un perfecto combatiente debe 
estimular y propagar no el vicio, sino el 
afán de saber más y capacitarse, sabien­
do rodearse de una peña no de viciosos, 
sino de camaradas ansiosos de cultura 
y perfeccionamiento, pues sólo asi llega­
remos a la sociedad que ambicionamos 
y que sabemos que sólo con la perfec­
ción y el estudio lograremos. Capacitar­
nos militarmente ahora y civilmente lue­
go, dado que un jefe que todo lo fía a la 
improvisación y al valor, es más fácil 
que fracase que otro que todo lo tiene 
medido y estudiado, a pesar de que sea 
más valeroso;el anterior, y como la gue­
rra es un arte y los artistas se hacen en 
los libros, si nunca coge un libro el fra­
caso es seguro, y luego jadios, valor y 
cartel! En cambio el otro con menos va­
lor quizá, pueda contrarrestarlo con la 
técnica que en los libros adquirió, y des­
pués del combate resulta el más valeroso 
y el más positivo, ya que los éxitos se 
cuentan, no las derrotas. Camaradas, ca­
pacitarse y honrar la confianza que el 
pueblo puso en nosotros y que debemos 
satisfacer plenamente, desechando de una 
vez y para siempre el «mañana lo haré».

Angel GRACIA AMORIN.
Capitán de la 4.' Compañía del 200 Batallón.

¡ T R A B A J A D !
Hermanos que defendemos nuestra libertad: Recordad que tenemos hijos y  

esposas, que tenemos padres que nos concibieron para ayudarlos y  para dar 
a nuestra patria nuestra sangre por defenderla y  defenderlos. ¿Cómo conse­
guir el honor de llamarnos hermanos? Defendiendo todos nuestros derechos 
y  hermanándonos los que estamos en las trincheras con los que estáis en la 
retaguardia. Nuestro sustento para el futuro está hoy en los campos. Hay que 
recogerlo. Compañeros de la retaguardia, dejad por unos días el flirtear con 
con las muchachas, que muy bien pueden ser hermanas nuestras y  se encontra­
rán con el derecho de deciros: f¿Vas a ayudar a mi hermano a recogerán 
poco de trigo, para asegurar un pedazo de pan que nuestros padres han de 
necesitar?-> Asi, que déjate de juergas, má-chate del bar. Dirígete al campo y  
aprende a trabajar, que las hormigas trabajan en verano para que en el in­
vierno no les falte su alimento.

PADILLA SUAREZ.
Capitán de la 1.' Compañía dcl 200 Batallón.

LO que h a c e q
o o c s ir o s  s o id a q o s

Las faenas agrícolas en este momento 
crítico de la siega, no se podían realizar 
con la premura que el tiempo y la mies 
exigían por falta de brazos para su reco­
lección. Pero el 197 Batallón respondien­
do a la consigna dada por el Gobierno 
de la España leal, las Organizaciones 
obreras, Mando Militar y el Comisariado, 
y recogiendo el clamor de todo un pue­
blo trabajador, se ofrece voluntarioso para 
ayudar a los campesinos, y se destacan 
cien hombres ¡cien combatientes! que re­
conociendo son muchas y múltiples las 
batallas que hemos de ganar al fascismo, 
se dan cuenta de la gravedad de nuestra 
economía, siendo ésta, también batalla 
cumbre la batalla del desinterés, del tra­
bajo y de los vínculos de solidaridad 
campesina y proletaria la de estos in­
cansables soldados, hijos del pueblo, que 
han deganar a la felonía de unos traidores 
y a la ambición criminal del extranjero. Y 
estos cien soldados distribuidos por dife­
rentes lugares, a semejanza de equipos de 
trabajo bajo el sentido práctico de los 
habituados campesinos viejos del pueblo, 
se extienden hoy sobre las pardas lla­
nuras sembradas de miserias, cual grue­
so de palomas oteando la superficie del 
terreno y celosas de horizontes de nuevos 
graneros.

No es sólo la función bélica a la que 
estos camaradas se han entregado al 
abandonar su aldea o pueblo para luchar 
en los frentes contra el monstruo del ca­
pitalismo yendo en busca de su emanci­
pación social, sino también, a la misión 
permanente del trabajo como fuente ina­
gotable de la riqueza de un pueblo. Y hoy 
estos soldados, guerreros-agrícolas, prac­
tican el simbolismo de la hoz al conjuro 
de su liberación, y trepan por los montes, 
encorvados, girando la hoz con vibra­
ciones inagotables de entusiasmo, cual 
pigmeos convertidos en titanes, queriendo 
arrancar fuerzas a la naturaleza para la 
perfección de sus trabajos; no hay valles 
ni hondonadas desiertas para ellos, son 
la vigilancia consecuente y atisban la le­
janía de su mies cual Hércules desafian­
do a los dioses y Ulises celoso de sus 
conquistas, rechazando los cánticos de 
sirenas de una burguesía corrompida.

Estos son nuestros soldados; así se 
defiende un pueblo. Las armas, como 
baluarte inexpugnable para su conquista; 
el trabajo, la sustentación elemental de 
que se nutre un ejército, y por norte un 
ideal de justicia y de progreso para todos 
los pueblos y liberación de los oprimidos.

S. A. - C. 1
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P I E  u n c o  ¥
-  ¿Que me dices, camarada fusil? 

¿Estás contento conmigo?
Si ([ue lo estoy, Peluco,y orgullo­

so tamj)ién de ti, porque eres uno de 
los que más me aprecias y ahora si 
f{ue no (engo envidia a ninguno de 
mis camaradas a luchar.

— Oye, tú. fusil, ¿j)or que dices eso?
— Ponpic sí, porque eres el único 

que me tratas bien, porque mira Pe­
luco, te voy a decir la verdad, he te- 

' nido muchos camaradas y ninguno sa- 
i)ia el coini)añero que tenia a su lado, 
porque me tiraba como si yo fuera 
una colilla, sabiendo tú. Peluco, que 
yo'soy un camarada bueno.

— ¡Hien, bombre! No es para que 
te enfades de esa manera..

— Si, Peluco, por([ue eso de que no 
vSe acuerden de mi nada más que cuan­
do les llago falta, eso no, porque a mi 
ine llega al corazón.

IF U  S  I I I I
— ¡\amos, vamos, no te pongas asi 

liombre!
— Si no es eso, Peluco, que yo me 

enfade, pero (jue es la verdad. Mira, 
en este momento, como está aquel ca­
marada mío. allí tirado en el suelo, 
¿le ves? Por eso yo me enfado, pero 
(lime la verdad Peluco, ¿a que a ti 
lambí(?n te duele que esté tirado en el 
suelo?

— Si ijue es verdad y aliora mismo 
voy a levantarlo y ponerle de pie v 
decirle a su compañero que lo trate 
bien.

- ¡Qué bueno eres con nosotros!
—Vamos, no te pongas tan senti­

mental (fue no es para tanto, jionfue 
veo que me vas a hacer llorar.

— Si, Peluco, ([lie es fiara eso y pa­
ra muclio más. Tú, (d otro día, cuan­
do llovía, no liacias más (fue decir a 
lus camaradas que tuvieran cuidado

con mis camaradas, o sea (fue los ta­
llaran bien el cajón de alimentación 
(fue es lo princifial para nosotros ayu­
daros en la lucha.

— ¡Ibieno!. ¿(fué me qiiiííres decir? 
¿Que miro por lus camaradas?

—-vSí, Peluco, te agradecería (fue di­
jeras a lodos tus camaradas que se 
[lasasen por tu parapeto fiara que vie­
ran ellos lo orgulloso ((uc estoy con- 
bgo.

— Pues, descuida hombre, que asi 
lo haré.

- -Gracias, Peluco, por tu buen com­
portamiento con nosotros. También 
t(' digo (jue lio me abandones ya tú en 
oí poco tiempo (file nos (fueda de gue­
rra. ¿Me lo prometes Peluco?

- i Si (fue le lo prometo, camarada! 
Euchai los dos juntos liasta el final 
para defender nuestra tierra (fuerida 
y nuestro liobierno del Frente Popu­
lar.

B. }^lAKVmiiZ
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ProM em as Internacionales n  1  V r  is r i o

i r a j e de í o n d e
En artículos anteriores he dejado bien 

sentada mi tesis. Sin embargo, se hace 
indispensable ser un poco machacón para 
mfijor adarar conceptos. He dicho que a 
ningún país de los representados en el 
Comité de no intervención, les interesa el 
triunfo del Gobierno del Frente Popular, 
pero menos les conviene el triunfo del 
fascismo representado por el negrero 
Franco.

El triunfo del Frente Popular les parece 
peligroso por las excesivas conquistas de 
las masas proletarias —fenómeno inquie­
tante para los acostumbrados a vivir hol­
gadamente sin preocupaciones de ningu­
na especie -  dado que ello significaría el 
pronto despertar de las masas obreras dé 
sus respectivos países con vistas a la 
emancipación de toda tutela capitalista. 
Empero, el triunfo del fascismo, régimen 
totalitario basado en la negación de todas 
las libertades, tanto individuales como 
colectivas, encierra para esos mismos 
países, daños todavía mayores, pues trae­
ría como consecuencia inmediata el aplas­
tamiento brutal de la pequeña burguesía, 
la creación del imperio capitalista y el 
desencadenamiento de la guerra europea, 
principio dé la hecatombe mundial. Fran­
cia e Inglaterra representantes genuinos 
de la democracia burguesa, se encuentran 
en un callejón sin salida. Si ayudan di­
rectamente al Gobierno del Frente Popu­
lar, como obligatoriamente debían hacer­
lo, en virtud de los tratados existentes y 
como miembros de la Liga de las Nacio­
nes, de la que España forma parte cum­
pliendo rigurosamente todos sus compro­
misos internacionales, se figuran que con 
tal actitud alimentan el pensamiento ideo­
lógico norte y guía de la revolución que 
se va operando a medida que nuestro 
ejército jalona con sus éxitos guerreros el 
camino de la victoria definitiva.

Estos países juzgan nuestra revolución 
a través de los pasquines, periodicuchos 
y dis:ursos pronunciados por los irres­
ponsables de todos los tiempos y de to­
das las épocas, sin tener en cuenta el 
modo gradual y consciente como se va 
desenvolviendo la labor de reconstrucción 
tanto social como económica de la reta­
guardia. En su natural conservador de­
sean que ganemos la guerra, ¡ah! pero 
que las cosas queden como estaban el 17 
de julio de 1936.

Enfocan nuestro problema con un pris­
ma demasiado egoísta. ¿Cómo es posible 
que las cosas puedan permanecer en el 
mismo estado de antes, si en España vi­
víamos con un atraso de medio siglo en 
relación a los países más adelantados de 
Europa y América? ¡Ni pensarlo!

Pese a estas preocupaciones de las de­
mocracias burguesas, el horizonte empie­
za a despejarse y la claridad va penetran­
do en el cerebro de los hombres respon­
sables de la dirección de las naciones. 
Al contrastar conductas, sobre todo la de 
los que titulándose a si mismos naciona­
listas, se dedican a saciar su impotencia 
por los fracasos en los distintos frentes 
de combate, asesinando criaturas, muje­
res, ancianos y destruyendo ciudades y

Hace un año ya, que se produjo en 
España la criminal sublevación fascis­
ta dirigida por Franco y otros cuantos 
militares sin honor y sin amor a su 
patria. Hoy se cumplen doce meses de 
lucha en la guerra que sostenemos 
contra el fascismo nacional e interna­
cional. Se alzaron contra la democra­
cia, contra los trahajadoi'es españoles 
para cortarles las pe(jiieñas libertades, 
(jiie, tras grandes esfuerzos, consi­
guieron obtener de la Rejiública. No se 
conformaban con tener en sus ma­
nos grandes propiedades y grandes 
capitales, (jue les proporcionaran un 
magnílico bienestar. Era necesario 
arrebatar a la clase  ̂obrera, quitar de 
su alcance, acjuellos medios de conoci­
mientos culturales y el libre pensa­
miento y exposición de sus ideas, que 
pudiera jierjudicar a su interés de po­
seerlo todo. Debía eslalilecerse, retro­
trayendo la liisloria a la éj)oca feu­
dal, la casta de privilegiados, amos 
de lodo, incluso de las ])ersonas, de

pueblos abiertos e indefensos, con la de 
los leales que sólo atacan objetivos mili­
tares dejando de hacerlo muchas veces 
por el temor de causar daño a los inocen­
tes, esos hombres responsables se dan 
perfecta cuenta del abismo que media 
entre los sublevados y el Gobierno del 
Frente Popular, auténtica representación 
de la verdadera España. A esta conducta 
rectilínea del pueblo leal, débese el viraje 
de fondo que se nota en las cancillerías 
internacionales.

Este viraje es una maniobra de alta 
política que evidencia, bien claramente, 
ía aproximación de nuestra victoria sobre 
la barbarie fascista.

E. PAREDES.
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las que pudiesen disponer como una 
mercancia cualquiera.

L'sando del Ejército quisieron aplas­
tar al pueblo, y el pueblo no lo per­
mitió y se opuso a ello saliendo a las 
calles, y sin armas redujo, en gran 
parte de las capitales y pueblos, a los 
traidores. Con el entusiasmo sin limi­
tes de los hombres libres, en compac­
tas agrupaciones o cada uno como po­
día se filé colocando el dique de con­
tención (jiie les impidiese llevar a efec­
to sus jiropósitos de salvaje aniquila­
miento.

l'ueron aiiuellos hombres que se co­
locaron frente al Cuartel de la Mon­
taña, los de las calles de Barcelona y 
de Valencia, de infinidad de lugares, 
los (fue con su valor y entereza salva­
ron a nuestra patria délas garras del 
fascismo.

Sin emliargo, el enemigo consiguió 
dominar en algunas capitales y pue- 
blos de España, donde ha dado rienda 
suelta a su criminal instinto y a sus 
refinados procedimientos de salvajis­
mo. ,\1U han matado, han saciado su 
odio a la libertad en los cuerpos de 
camaradas nuestros, de sus mujeres y 
de sus hijos. Otros lian perecido lu­
chando en los frentes de combate. To­
dos han dado la vida por la libertad y 
la independencia de nuestra patria. 
Hoy más ejue nunca les dedicamos 
nuestro emocionado y mejor recuerdo, 
y prometemos vengarles poniendo en 
la ofesiva lodo el ardor de nuestros 
corazones para que la victoria sea pró­
xima y definitiva.

A través de estos doce meses de 
guerra, lo que eran puñados de hom­
bres, (jue il>an a la lucha solo con su 
gran entusiasmo, pero sin conocimien­
tos generalmente de la guerra, se han 
traducido en unidades militares en 
verdadero ejército regular con todos 
sus cuadros, cada uno de cuyos solda­
dos sai)e por qué se encuentra con las 
armas en la mano. La capacidad or­
ganizadora del pueblo se ha demos­
trado una vez más.

Con esta formidable organización 
militar, y como durante todo este 
tiempo, liemos de estar firmes en nues­
tro pensamiento de vencer. Llevamos 
la razón y tenemos el derecho, nadie 
nos lo puede quitar. Todos, pues, co­
mo un solo hombre, dispuestos a dar 
nuestro máximo esfuerzo por el triun­
fo, (}ue a cada instante se acerca.

El enemigo, que hasta hace poco ha 
llevado la iniciativa en el ataque, se 
ha visto imposibilitado de obtener los 
triunfos que pretendía porque se ha 
encontrado con el Ejército del Pue­
blo; sus unidades se han ido desgas­
tando, Ahora llevamos nosotros la ini­
ciativa atacamos y vamos rescatando 
lo que se nos ((uitó.

Ha llegado el momento más impor­
tante de la guerra. Cada uno de los 
soldados con la mirada puesta en el 
horizonte, vigilantes siempre y pres­
tos a cumplimentar la primera orden 
lie los mandos. El que en estos mo­
mentos se muestre reacio a la ejecu­
ción do lo que los mandos dis])ongan 
es un traidor a nuestra causa.

¡Adelante, .soldados del Pueblo!
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